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Introducción

Este trabajo se enmarca en la práctica de formación profesional realizada por alumnas de 5to año de Trabajo Social en el año 2006 en la Fábrica Recuperada Cooperativa de Trabajo “Unión Papelera Platense”.

El tema que abordamos para el desarrollo de este trabajo se refiere a cómo afectan las condiciones de trabajo en la salud de los trabajadores de la papelera.

Partiremos de este modo, con una breve síntesis de la historia de la papelera con la particularidad de que la misma es una fábrica recuperada por los trabajadores. Para esto fue necesario contextualizar la misma en cuanto a los cambios acaecidos en lo económico y en el sistema de salud, a la vez que tuvo su influencia en las condiciones de trabajo y salud de los propios trabajadores de la cooperativa Unión Papelera Platense. 

De este modo, analizaremos como se expresan las relaciones de producción en la particularidad de la papelera, partiendo de interrogantes como ¿qué ocurre cuando los trabajadores que antes eran explotados para poseer los medios de subsistencia, ahora se constituyen los dueños de producción?; ¿Cómo incide en la condiciones de trabajo, su situación siendo socios de una cooperativa y que propuestas se pueden estar planteando como alternativas?.

A su vez elegimos dicho tema movilizados por rescatar la importancia del espacio de inserción que nos brinda una cooperativa, debido a que es un ámbito inédito para la intervención del Trabajo Social, ya que el mismo no se encuentra legitimado y reconocido socialmente, entendemos que este espacio está en proceso de construcción que intenta avanzar a la par de la lucha de la clase trabajadora.

Nuestro aporte como estudiantes de Trabajo Social, enmarcados en el Area Social de la papelera, se plasmó en el desarrollo de un proyecto –aún sin finalizar- de capacitación sobre condiciones de trabajo y cooperativismo que apuesta a fortalecer la organización, la participación, los derechos sociales, el mejoramiento de las condiciones de trabajo, siendo el mismo pensado y elaborado junto a los trabajadores, principales actores de este proceso.

Desarrollo:

La Papelera San Jorge, se encuentra ubicada en Camino Centenario y 514 de la ciudad de La Plata, se funda a principios de la década del `50, llegando a emplear a un centenar de trabajadores. En sus inicios se denominó Papelera Victoria S.A.I.C. Y F, y a partir del año 1969 se transformó en papelera San Jorge.

Es al interior de un modelo de desarrollo económico basado en la industrialización sustitutiva de importaciones y funcionando casi a un nivel de pleno empleo donde debe situarse la creación de la Papelera.

El patrón de acumulación estaba basado en la producción de productos homogéneos a gran escala implicando una mayor contratación de mano de obra. La sociedad, organizada en esta forma de acumulación, genera a través  de sus instituciones lo que se puede definir como “la ética del trabajo” que tiene la intencionalidad económica de generar la acumulación de capital y la intencionalidad moral de generar control de los trabajadores para asegurar la mano de obra. 

Este modelo entra en crisis en la década del ´70 “exigiendo un cambio en el patrón de producción estableciéndose el reemplazo del patrón industrial por el patrón financiero”
. Tuvo como nudo central la acumulación de capital basado en la especulación financiera, dejando atrás al modelo de sustitución de importaciones. 

Por un lado, la apertura del mercado argentino a capitales monopólicos extranjeros, la des regulación económica, las privatizaciones y, a partir del plan de convertibilidad, lo cual aceleró un proceso de competencia en la producción y venta, en detrimento de las empresas nacionales, incidiendo directamente en sus ventas y por ende en sus ganancias llevando a una inevitable quiebra y cierre de la misma. 

Y por el otro, el Consenso de Washington estableció las recomendaciones a los Estados para la implementación del ideario neoliberal llevado adelante por estos a través de políticas de ajuste y reducción del gasto social, entre las cuales se encuentra, la sanción de la Ley de Flexibilización Laboral. 

Las medidas aplicadas a nivel macro a partir de la década del ´90 llevan a la crisis política social y económica del 2001. En Argentina la tasa de desempleo para el 2002  fue del 22% y la pobreza alcanzó un pico histórico en octubre del mismo año de 57,5 % (EPH-Indec).

Es así que muchas fábricas se encontraron en proceso de quiebra, o en convocatoria de acreedores, o directamente abandonadas por sus propietarios incluso sin haber procedido al cierre formal de los establecimientos. En general, la crisis en cada empresa fue precedida por la ruptura de los contratos de trabajo, traducida en disminuciones de salarios, el pago en vales, la carencia de aportes provisionales, etc. 

La aplicación de estas reformas agudizó los niveles de pobreza, el deterioro de  la calidad de vida de la población  y la precarización laboral, y a tener que soportar por parte de los trabajadores, las interminables medidas que atentaron en forma directa a la salud y los derechos de los trabajadores, entre las cuales podemos mencionar: la reducción de salarios, la  falta de aportes jubilatorios, la retención indebida de los descuentos salariales, y los despidos, se dejó de invertir en máquinas y no se pagaban los servicios necesarios para mantener la producción (luz y gas). 

A su vez, estas políticas impactaron en el sistema de salud presentando las siguientes características, la fractura de los lazos solidarios, la concreción de las prácticas sociales y comunitarias con restringidas inserciones en proyectos sociales transformadores, sumadas a la desaparición y cooptación y ruptura de organizaciones populares.

El derecho a la Salud se constituye como cuestión social a demandar, cuando comienza a asociarse a las condiciones que el sistema presenta, que atentan contra la provisión en la atención de la salud para todos que se estableció en Alma-Ata.

Asimismo, en el sistema de salud, operó una franca despolitización, políticas de ajuste, vaciamiento del sistema público y consecuente achicamiento; descentralización, provincialización y municipalización de efectores de alta y baja complejidad sin una reorganización normativa y programática que cubriese la demanda satisfactoriamente, equilibrando complejidad; privatización de efectores públicos, arancelamiento, bonos voluntarios; crecimiento del subsector privado, fragilización, y vaciamiento del subsector de obras sociales.

Hoy la Salud aparece de esta forma como mercantilizada, individualizada, privatizada en parte, con la consecuente precarización de los profesionales, y del propio sistema de salud, en relación al presupuesto estatal, las soluciones entre prestador y usuario, son definidas por la demanda y no por la oferta prestacional, permitiendo la reducción de costos y un manejo más eficiente y eficáz de los recursos (controlando la sobreprestación y dirigiendo el financiamiento hacia los prestadores de mayor calidad). La ideología de mercado por medio de incentivos y control de gestión dirige a los “pacientes” hacia los proveedores preferenciales.

En la actualidad, para pensar el trabajo del Trabajo Social en la Salud, es necesario analizar el período de implementación y éxito ideológico del proyecto neoliberal en el país. La estrategia del capital a nivel planetario, trajo consigo, además de la mínima intervención del estado en la cuestión social, la promoción de cambios en el mundo del trabajo, en donde la precarización y la rotunda reducción de las conquistas sociales son puestas al servicio de las necesidades del sistema y no de los trabajadores. Es sobre esta tensión entre el derecho a la salud y la ofensiva neoliberal, que se va a desenvolver el trabajo social. 

En abril del 2001 se declara la quiebra definitiva de la fábrica San Jorge quedando desempleados 60 trabajadores de los cuales 25 participan en la toma y resistencia organizandose para tomar a su cargo la producción. 

Durante la toma se vinculan con la organización FECOOTRA (Federación de Cooperativas de Trabajo), quien les brinda asesoramiento en materia de organización cooperativa y legal tomando los principios de cooperativismo, estos son lineamientos por medio de los cuales las cooperativas ponen en práctica sus valores y su modo de organización. Así se conforma la cooperativa de trabajo Unión Papelera Platense.


Según Pablo Heller en su libro "Fábricas ocupadas Argentina 2000- 2004" el autor, plantea "La autogestión es defendida con entusiasmo por nucleamientos que reúnen a gran parte de las empresas conducidas por sus trabajadores".

Esta orientación autogestiva tiene una larga tradición y es el fundamento histórico del reformismo. Según Heller, la autogestión reduce la emancipación obrera a poner empresas individuales en manos de sus trabajadores. Se trataría de articular una economía solidaria
, que estaría en condiciones de progresar gradualmente a la sombra de la economía capitalista. La cooperativa se encuentra dentro de un sistema capitalista en donde las relaciones son de desigualdad, y por ende resulta contradictorio que haya una cooperativa en un sistema capitalista.

El Estado a su vez, controla a las cooperativas desde afuera, a través del INAES (Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social), que hace cumplir la Ley de Cooperativas Nº 20.337.

La ley de cooperativas presenta 7 principios, en relación a ello, para comprenderlos entendemos siguiendo a Cruz Bernal que, “…la forma de cooperativa supone la adhesión voluntaria y la gestión autónoma de la producción por parte de los trabajadores, a partir de un fondo común. La adopción de la cooperativa plantea que, en cierta medida, las formas de trabajo pasan a estar regidas por un sistema más igualitario (tanto en la gestión como en la distribución de productos y utilidades) y que significa un claro progreso comparado con las condiciones que impone tanto la crisis socioeconómica como el régimen laboral existente”
.

El trabajo en la fábrica, da cuenta de la reproducción de las relaciones de dominación y sometimiento, porque la explotación antes ejercida por el patrón hacia el obrero, ahora son reproducida por los propios trabajadores.  Ya que si bien por un lado, el trabajador, ahora dueño de los medios de producción, podría adquirir el poder de gobernar su trabajo, de decidir sobre sus condiciones laborales; por el otro depende de las leyes de mercado que condiciona las posibilidades de decidir sobre procedimientos que garanticen mejores condiciones laborales y con ello mejor calidad de vida. 

 
Es necesario destacar que (recuperando la definición de condiciones de trabajo del grupo que realizo las prácticas en la fábrica estatal Astillero Río Santiago el año 2005) “…las condiciones de trabajo, no son sólo el conjunto de elementos que caracterizan a la situación de trabajo que influyen sobre su realización –afectando la salud física, mental y social de los trabajadores-  sino, que va más allá del trabajo en sí mismo, abarcando cuestiones relacionadas con las condiciones materiales de existencia de los trabajadores. Esto es,  la salud,  la capacitación, el salario, la exigencia en los ritmos de trabajo, la seguridad, la recreación, la calidad del medioambiente, las relaciones familiares, los espacios de encuentro de los trabajadores, la participación política-gremial y el derecho a la representación. De este modo, las condiciones de trabajo se constituyen en un derecho irrenunciable, ya que encierran aspectos relacionados con las condiciones de vida que hacen a la integridad de las personas”.

Por lo tanto, las condiciones de trabajo en la fábrica no son óptimas, los trabajadores realizan 12 horas de trabajo en turnos rotativos, con máquinas de alto riesgo y con un ambiente de trabajo no propicio (ruidos de las máquinas, humedad en el ambiente), al respecto uno  de los operarios manifestaba “acá no se vive...se sobrevive, nosotros nos manejamos con señas porque estamos acostumbrados, una vez vinieron de una facultad y realizaron pruebas sobre los niveles de ruido, lo cual dio un resultado muy alto”; a su vez se producen accidentes de trabajo “la familia ya está acostumbrada con el trabajo y los distintos cambios de turno”
, debido a que los trabajadores realizan su actividad con máquinas que no se pueden apagar en ningún momento aunque el papel se trabe, provocando muchas veces que los trabajadores deban poner sus “habilidades” físicas para tratar de destrabar el papel y que continúe la producción “…la máquina no se puede parar, solo para limpiarla porque si parás la máquina durante una hora, la pérdida es de tres rollos
”. También los accidentes se deben en algunos casos a la falta de un espacio – tiempo adecuado para el descanso de los trabajadores, a esto se suma la no utilización de los instrumentos de seguridad. Con respecto a esto, los trabajadores manifestaron que los instrumentos de seguridad los tienen, pero que resulta incómodo y dificultoso para la comunicación entre los mismos dentro de la fábrica utilizarlos.  

Los trabajadores se auto responsabilizan ante los accidentes laborales: por un lado la sensación de omnipotencia
 de los trabajadores ante el trabajo con las máquinas; por otro el cansancio al realizar la tarea, la incomodidad, la distracción del trabajador. Esta autorresponsabilización también tiene que ver con la débil defensa de los derechos y obligaciones y su desconocimiento (el cual se asocia a la no intervención del sindicato en el reclamo de los trabajadores, y con la escasa participación obrera ya que en la fábrica no cuentan con una organización gremial). Esta escasa participación se debe a que por una parte el consejo no convoca a asamblea y por el otro lado los escasos espacios ampliados de discusión sobre las condiciones de trabajo. a su vez estos procesos generan multiplicidad de problemáticas que afectan la cotidianeidad del trabajador “…la explotación se expresa tanto en las condiciones de salud, de trabajo, como en la degeneración moral e intelectual del trabajador… el tiempo libre del trabajador es cada vez menor, siendo absorbido por el capital en las horas extras de trabajo, en el trabajo nocturno que desorganiza la vida familiar”

Estas condiciones desfavorables que padecen los trabajadores de la fábrica, inciden directamente en la salud de los mismos, en este sentido, los ruidos que generan las máquinas, traen como consecuencia la disminución auditiva del operario, la falta de ventilación produce una condensación de la humedad que incide tanto en las vías respiratorias, en la estructura ósea, produciendo diversas lesiones (lumbalgias varias, dolencias en las manos, artrosis, etc), la falta de iluminación produce deterioros visuales, fobias, entre otras. Por otro lado el stress, agotamiento, trastornos del sueño, fatiga, son consecuencias directas de la  disminución de la atención y la concentración en el trabajo que conlleva a los reiterados accidentes de trabajo, al respecto uno operarios del sector de caldera plantea “…quiero jubilarme, pero no tengo aportes, este trabajo es insalubre, hace entre 40 y 45 grados de calor, y me adormece el ruido”.

“El trabajo se ubica en la acción y la promoción de la salud –a partir de un estado garante se podría plantear articulaciones intersectoriales constructoras de derechos, lo cual implica la necesaria inversión de recursos para la definición de políticas que tengan en cuenta el derecho a la salud como reivindicación ciudadana”
.
En esta tarea al Trabajo Social le cabe proponer que no hay política sanitaria sin política social,  la salud es un derecho de los pueblos,  en este sentido el grupo entiende a la salud como un proceso dinámico de salud-enfermedad, condicionado por el contexto socio-cultural e histórico. Este concepto debe contemplar el acceso a la atención como Derecho Universal a la Salud en cuanto a medicamentos, tratamientos y es responsabilidad del Estado garantizarlo en cuanto a prevención y promoción. Consideramos que debe contemplar no solo la enfermedad, sino al otro en tanto sujeto atravesado por múltiples determinaciones y problemáticas en su vida cotidiana.

A raíz de nuestras entrevistas a los trabajadores y de la recuperación del proceso de práctica del año pasado, formulamos un proyecto de capacitación que abordará los siguientes ejes que fueron expresados por los trabajadores: condiciones de trabajo en relación a la salud, que comprende la duración de la jornada laboral, el sistema de remuneración, la participación, el sistema de servicios sociales, la organización y contenido del trabajo; todos  estos aspectos serán trabajados con relación al cooperativismo y sus principios. 

Este proyecto se esta llevando a cabo desde el área social, la misma surgió de  un convenio de la Facultad de Trabajo Social con La Unión Papelera Platense, con el objetivo de que alumnos de 5to año de la carrera realicen sus practicas pre profesionales para trabajar las diferentes problemáticas presentes en la fabrica.

Desde el comienzo se conformo el Área Social, la cual tiene como objetivo el trabajo tanto a nivel colectivo como individual.

Con respecto a lo colectivo, sé esta construyendo junto a los trabajadores un proyecto de formación denominado: Condiciones de trabajo y Cooperativismo: “La lucha de los trabajadores en la Unión Papelera Platense”, que intenta aportar al fortalecimiento de la organización en pos de mejorar las condiciones de trabajo, con relación a los principios del cooperativismo, propiciando la participación y reflexión de todos sus miembros. En relación al plano individual se abordan las problemáticas concretas sobre las condiciones de vida, trabajando sobre aquellos aspectos propios del ámbito laboral que generan y/o profundizan diversas problemáticas que afectan a la vida de los trabajadores.

Consideramos que el trabajo social debe acompañar y aportar a los procesos de lucha de los trabajadores en relación a los derechos sociales, brindando todos los elementos para el fortalecimiento como para la organización, rescatando la experiencia y los saberes propios de ellos.

 Consideramos indispensable la conformación de estos tipos de espacios en todas las organizaciones del campo popular para así generar diversos procesos de reflexión y discusión sobre las condiciones materiales de existencia  con el objetivo de  su posterior transformación.

Los temas a trabajar son: condiciones de trabajo y la relación entre estas y los principios del cooperativismo. Los mismos fueron propuestos por los trabajadores a través de las entrevistas y encuestas realizadas.

En un primer momento, se hizo hincapié en las Condiciones de Trabajo y la incidencia en la salud, nuestros objetivos son: 

· Generar un espacio donde se pueda reflexionar sobre las condiciones de trabajo y su incidencia en la salud de los trabajadores, intentando construir alternativas. 

· Construir colectivamente que entendemos por condiciones de trabajo y salud.

· Identificar colectivamente los principales problemas en la fábrica en relación a las condiciones de trabajo.

En un segundo encuentro, nos propusimos los siguientes objetivos:

· Profundizar los principios del cooperativismo en relación a la lucha de la clase trabajadora.

· Vincular el cooperativismo con las condiciones de trabajo de la papelera abordadas en el encuentro anterior.

· Recuperar las opiniones de los trabajadores con respecto a los cambios que se produjeron al conformarse bajo cooperativa y dejar de trabajar bajo patrón, y las dificultades que se les presentan hoy en día siendo una cooperativa de trabajo.


De los dos encuentros trabajados hasta el momento, expondremos brevemente algunos lineamientos generales.


· De este modo, reconocieron y fueron consientes de la necesidad de acotar las jornadas laborales de 12hs a 3 tunos de 8hs, para poder estar más tiempo con su familia y mejorar su salud; 

· La necesidad de una mayor organización dentro de la fábrica, lo cual aportaría a incentivar a la solidaridad, al reconocimiento del lugar otro como socio, fortaleciendo los principios del cooperativismo;

· Fortalecer los espacios de participación donde se promuevan los derechos, la toma de desiciones, en donde se promuevan acciones colectivas;

· Lograron identificar los principales problemas de la fábrica en relación a las condiciones de trabajo.


Nuestra próxima propuesta estaría relacionada con la elaboración de una devolución en forma escrita a todos los trabajadores, acerca de las cuestiones centrales surgidas de estos encuentros, tratando de construir diversas alternativas que favorezcan la salud colectiva, el ejercicio de la ciudadanía, sus derechos. 

Conclusiones: 


El estar realizando este proyecto en la papelera, nos brinda la posibilidad de pensar un nuevo espacio del trabajo social que legitime nuestra labor fortaleciendo las condiciones concretas y materiales de existencia de la clase trabajadora, a fin de promover el bienestar, y la salud como derechos fundamentales de los trabajadores.


El trabajo en condiciones enajenadas, no se constituye en una actividad creadora propia del hombre, sino por el contrario al reducirse en un simple medio de subsistencia,  al no representar la satisfacción de sus necesidades concretas, se le presenta al trabajador como una actividad involuntaria, transformándose en una actividad  angustiosa para los trabajadores, quienes durante doce horas se ven sometidos a realizar la vigilancia y control de las máquinas, actividad que además de producir un desgaste físico y psíquico, genera y/o profundiza el deterioramiento de las condiciones de salud de los trabajadores.  


La particularidad que adquiere la enajenación del trabajo  en la fábrica, da cuenta de la reproducción de las relaciones de dominación, ya que la explotación que antes ejercía el patrón hacia el obrero ahora se transforma en una autoexplotación. Porque son los trabajadores, que ahora aunque tengan la posibilidad de gobernar su trabajo y de decidir sobre sus condiciones laborales – al constituirse en los dueños de los medios de producción- continúan reproduciendo la lógica de desigualdad y sometimiento, sosteniendo el proceso de explotación que los oprimió históricamente.  Es necesario, en este punto, comprender el complejo proceso de rupturas que la  organización necesita desarrollar con las antiguas formas y relaciones laborales, instaladas históricamente, reproducidas y producidas por los mismos trabajadores para entender  los viejos mecanismos que en la actualidad,  continúan regulando la organización del trabajo y la organización  de los trabajadores. 


Por lo tanto la libertad de decidir sobre su trabajo se disolverá,  mientras los trabajadores continúen bajo la relación de dominación y explotación a la que son sometidos por el mercado,  mientras la fábrica continúe siendo empresa;  ya que el proceso de enajenación en el que se encuentra el trabajador,  crea las condiciones necesarias para que la desigualdad que impregna el antagonismo de clases, se presente disfrazada bajo la naturalización y aceptación del orden que se impone en el modo de producción capitalista.


La dimensión ética de la intervención tiene su expresión en la conformación del área social, al interior de la fábrica, como espacio de problematización de los derechos humanos, sobre las problemáticas que se nos presentan como demandas particulares por parte de los trabajadores. Demandas que comenzamos a  trabajar desde un abordaje desde la singularidad, procurando garantizar mejor calidad de vida del trabajador y su familia. 


Si entendemos que el trabajo en condiciones enajenadas, se reduce a un simple medio de subsistencia, que al mismo tiempo que posibilita la reproducción y conservación del hombre genera, a través del proceso de explotación, una multiplicidad de problemáticas que afectan la vida cotidiana del trabajador y su familia, podemos comenzar a comprender las condiciones de salud de los trabajadores a partir de la problemática principal vinculada a la lógica del proceso enajenación-explotación.


A su vez, al involucrar desde nuestra intervención la temática vinculada a las condiciones laborales de explotación, desde la condiciones de salud de los trabajadores, aspiramos a dar comienzo a un proceso de legitimación de los derechos humanos desde su adscripción reivindicativa por parte de la organización. 
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� Con esto nos referimos a, por ej: los trabajadores se hacen responsables u organizan la producción, la participación y toma de desiciones, la distribución de la riqueza, y en lugar de que sea el mercado, el que resuelva o teja las redes, los trabajadores se van a vincular con otras organizaciones y con otro tipo de poder, es una producción colectiva contraria a la producción individual que plantea el sistema capitalista.


� Cruz Bernal, experiencias del Argentinazo “Fábricas ocupadas y recomposición del movimiento obrero”. www.mas.org.ar


� Discursos recabados en las distintas entrevistas.


� ídem


� Nos referimos a que el trabajador piensa que puede controlar la máquina y que no va a sufrir ningún tipo de accidente.


� Iamamoto, M. “Servicio Social y división del trabajo” pag 42.


� Elias, María Felicitas “Derechos Humanos, Salud y Trabajo Social” en Anales I Jornadas sobre salud y trabajo social. Luján


 





